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1. INTRODUCCIÓN

El módulo de Formación y Orientación Laboral (FOL) tiene un doble objetivo:
· Como Formación Laboral pretende que el alumnado alcance una definición de su rol laboral.
· Como Orientación Laboral busca que delimite un itinerario de inserción que les permita mantener una carrera adaptada a sus metas y competencias. 

Estos objetivos se encuentran en el currículo de FOL mediante capacidades y contenidos mínimos. Entre ellos, éste aparece como capacidad terminal: Orientarse en el mercado laboral, identificando sus intereses y capacidades y el itinerario profesional más idóneo.

Y como contenidos mínimos referentes a esta capacidad tenemos:
· Itinerarios formativos/profesionalizadores.

· Análisis y evaluación del propio potencial profesional y de los intereses personales.

Este último contenido básico constituye el tema que vamos a tratar. 

2. ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DEL POTENCIAL PROFESIONAL

La psicogénesis pretende reclamar la construcción personal en un medio interactivo y equilibrado entre la satisfacción de las necesidades individuales y las demandas sociales. La aportación individual diferencia las realizaciones en los aspectos psicológicos que entran en juego en la vida laboral. 
3. ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DE LOS INTERESES PERSONALES

El interés en asesoramiento vocacional es uno de los tópicos más clásicos de la psicología y la orientación. La instrumentación sobre intereses está basada en el supuesto de que la mejor predicción de lo que un sujeto hará en el futuro depende del interés mostrado por distintas áreas en el pasado. 
Sobre el concepto de intereses hay muchas definiciones: 

· Algunos consideran al interés como modelos de conducta fijados que conforman alguna base para comprobar la forma que un individuo responde a datos, personas… (Athanasou, 1983).
· Otros consideran que los intereses son respuestas afectivas que da un individuo a estímulos ocupacionalmente relevantes (Nathan, Gati, 1986). 
Pese a la diversidad de definiciones, la mayoría de los autores coinciden en señalar el carácter motivador y reforzante de los intereses, calificándolos como el motor de la conducta vocacional del individuo, y que el interés se aprende en interacción con el ambiente. Por ello, se hace posible la intervención en los intereses. 
3.1 Medición de intereses

Hay varias formas para medir los intereses. Súper (1967) los clasifica en cuatro categorías: intereses expresados, intereses inventariados, intereses testados e intereses comprobados. Para evaluar los intereses, Holland (1983) emplea tres métodos:
1. Administrando un inventario de intereses.

2. Administrando un cuestionario de preguntas estandarizadas

3. Clasificando las respuestas de inventarios o cuestionarios en taxonomías ocupacionales. 

Sin embargo, la información recogida por los inventarios y cuestionarios es limitada, ya que no mide la intensidad, ni la prioridad entre ellos, ni evalúa el porcentaje de actividades en un dominio de interés concreto. Por este motivo, se recomienda el análisis de los intereses expresados o preferencias, ya que, por el juicio de valor y elección que suponen, sí ofrecen información sobre la intensidad de sus intereses hacia actividades concretas. 
Pese a ello, los orientadores suelen usar como instrumento los inventarios de intereses. Algunos de estos instrumentos son: el CIPSA (Cuestionario de intereses profesionales), el CIV (Cuestionario de intereses vocacionales) y el IPP (Intereses y Preferencias Profesionales). De ellos, explicaremos el último:

IPP (Intereses y Preferencias Profesionales): Su autora es M. Victoria de la Cruz López, publicado en 1993 y de administración individual o colectiva, según la necesidad, dirigida a personas que superen los 13 años de edad. Su aplicación tiene una duración de 30-60 minutos y su finalidad es tener en cuenta los intereses de los sujetos en 17 campos profesionales.
Los ítems del IPP son tanto de profesiones como de actividades profesionales, lo que permite valorar el interés por diferentes campos, interpretar la congruencia entre la atracción por títulos profesionales (maestro, por ejemplo) con las tareas que éstos realizan (enseñar). 

3.2 Tendencias actuales en la medición de intereses

Recientemente, con respecto a la medición de intereses, pueden hacerse algunas inferencias sobre la forma de contemplar, evaluar e intervenir en ellos: 
· La adolescencia es la etapa de mayor atención a estudiar, pero hay que contemplar todo el ciclo vital (ello ha hecho que surjan instrumentos de evaluación de intereses para todas las edades).

· Las investigaciones y estudios realizados sobre intereses recientes tienden a utilizar los trabajos precedentes, con inventarios conocidos y probados que facilitan la generalización de resultados.

· Hay una mayor atención al desarrollo vocacional de diferentes grupos sociales y asesoramiento a contemplar otras opciones, no solo las universitarias.
· Cada vez hay más tendencia a evaluar la efectividad y utilidad de las intervenciones.

· El asesorado  tiene un gran papel en el proceso de orientación (lo que ha hecho que surja instrumentos de evaluación de intereses autodirigidos).

· La tecnología ha facilitado la elaboración de programas e instrumentos de medición de intereses digitalizados (facilitando la labor del orientador y permitiendo tomar decisiones vocacionales a los sujetos teniendo en cuenta información profesional actualizada).

3.3 Intervención en el área de los intereses

El objetivo fundamental en las intervenciones vocacionales era analizar los intereses vocacionales para evaluar las preferencias que tiene un individuo por algún campo vocacional. Sin embargo, también tiene otros fines, como trabajar la capacidad para tomar decisiones. Goldman (1971) propuso la utilización de los inventarios de intereses como estímulos de autoexploración y de discusión de valores y alternativas profesionales.
Así, la tarea del sist. educativo en este sentido es dar a los sujetos directrices para desarrollar las capacidades necesarias que le preparen para la vida laboral.

Una manera de empezar la exploración consiste en conocer los intereses del individuo. Para ello, Healy (1982) propone una serie de actuaciones:
· Probar actividades, con la que más disfrute el sujeto será su tema de interés.

· Revivir actividades pasadas para indicar las que fueron agradables.

· Observar actividades realizadas por otras personas.

· Revisar actividades para averiguar las que son de atracción para el sujeto. 

El análisis de los intereses personales, de cualquier modo, debe incluirse siempre dentro de un programa de intervención y su utilidad depende del sujeto al que vaya dirigido. 

4. ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DE LAS POSIBILIDADES DEL SUJETO

4.1 Personalidad y cognición

Para enfocar las relaciones entre personalidad y elección y/o rendimiento vocacional, se han adoptado cuatro perspectivas que parten de cuatro supuestos:
· Personalidad ocupacional: cada profesión tiene un perfil aproximado de personalidad.
· Personalidad eficiente: los individuos con éxito profesional, se caracterizan por tener una serie de rasgos que favorecen dicho éxito.
· Motivación al logro: el logro vocacional depende de la existencia de una motivación orientada al éxito, frente a la motivación orientada hacia el temor al fracaso.
· Autoconcepto vocacional: la decisión y éxito vocacional dependen de la congruencia que se tenga entre el concepto de sí mismo y la percepción de la profesión elegida. 
Personalidad ocupacional: La idea de que las diferencias ocupacionales atraen o retienen a distintos tipos de individuos fue defendida por la Teoría de los Rasgos, en la que se estudiaron todas las variables posibles de la personalidad vinculadas a cada tipo de profesión.
Holland hizo una hipótesis al respecto de la personalidad ocupacional. Consideraba seis tipos de personalidad (realista, investigador, artístico, social, emprendedor y convencional). A cada tipo de personalidad le corresponde un ambiente profesional y un área ocupacional. Y consideraba que en la personalidad había que considerar otros factores como el contexto del sujeto y su conducta.
Así, la persona que tiene una personalidad ya configurada se integra en un medio que proporciona un tipo de metas, rasgos personales… ajustados a su perfil. Esta congruencia entre el individuo y el medio impide que el sujeto haga actividades que exigen unas aptitudes, intereses y rasgos de personalidad que no posee o le desagradan. 

Personalidad eficiente: Holland acepta la existencia de una “personalidad eficiente” que predice el éxito en cualquier profesión. Por su lado, Rivas (1985) recoge los aspectos que mejor definen la personalidad eficiente como predictora del éxito vocacional: autoestima, autocontrol, asertividad, introversión-extraversión, y estilo atribucional.
· Autoestima: Argyle (1972) define la autoestima como “la medida en que una persona se aprueba y se acepta a sí misma y se considera como digna de elogio, ya sea de forma absoluta o en comparación con otros”. En España, se ha utilizado la autoestima para predecir el rendimiento escolar el motivo de logro vocacional.

(La baja autoestima vocacional en una sociedad donde el esfuerzo, el trabajo y el éxito profesional se sitúan en la cumbre de los valores sociales, tiende a generalizarse a otras áreas de actividad, lo que contribuye a un sentimiento de baja autoestima general.)
· Autocontrol: Kanfer (1978) define el autocontrol como el proceso mediante el que un individuo altera o mantiene su cadena de conducta en ausencia de apoyos externos. Otros autores lo relacionan con la noción de “demora de satisfacción”: la capacidad de posponer refuerzos inmediatos y menores por otro mayores pero diferidos (en la medida en que el autocontrol o la demora de la satisfacción suponen mecanismos adaptativos que nuestra cultura exige, serán también de ayuda para el éxito vocacional).
· Asertividad: Este término fue integrado en el de “habilidades sociales”. Se entiende por conducta socialmente hábil aquella emitida en un contexto social mediante el que el sujeto es capaz de expresar sus creencias, juicios y valoraciones de forma que alcance sus objetivos. 
· Introversión-extraversión: esta variable ha sido investigada por Eysenck, que comprobó que los neuróticos-introvertidos mostraban niveles de aspiración más altos e infravaloraban sus acciones. Svranzky (1965) confirmó que mientras los introvertidos tienen a aspirar a ocupaciones por encima de su nivel, los extravertidos prefieren ocupaciones por debajo de su nivel. En cuanto al rendimiento académico, según diversas investigaciones, los extrovertidos tienen a decrecer su rendimiento conforme ascienden en el nivel de estudios, y los introvertidos todo lo contrario. 
· Estilo atribucional: En la teoría atribucional hay cuatro dimensiones: locus de control (lugar al que el individuo atribuye la causa de su conducta, puede ser interno o externo), estabilidad (es la naturaleza temporal de la causa atribuida, puede ser estable o inestable), amplitud (el grado de generalización a otras situaciones, puede ser generalizada: “he suspendido porque no valgo para nada”, o específica: “he suspendido porque no valgo para estudiante, pero sí para otras cosas”.), y autocontrol (capacidad para controlar la situación). 
(La elección y el rendimiento profesional dependen de la capacidad de atribuir éxitos y fracasos al propio autocontrol, siendo la única forma de que los resultados se deban a nosotros mismos, y no a una causa ajena.)

Motivo de logro: El modelo motivacional que mejor concuerda con la motivación vocacional es el del “motivo del logro”. Adaptado a la conducta vocacional, se puede decir que la vocación en el marco de un área profesional concreta lleva al rendimiento profesional. La esperanza de éxito aludirá a la dimensión cognoscitiva de la motivación. Así, se puede decir que: 
[Conducta vocacional= Nivel de aspiración x Probabilidad subjetiva x Elección vocacional]
Diversas investigaciones confirman que los individuos motivados por el éxito tienden a ser más realistas en sus decisiones vocacionales, a hacer elecciones hacia profesiones de mayor prestigio, cuando se vean capacitados para ello.

Autoconcepto vocacional: Súper (1953) concibe que el proceso de desarrollo vocacional consiste en el desarrollo y realización del concepto de sí mismo y que, al llegar a la adolescencia, la elección profesional depende de la capacidad del alumno de trasladar ese concepto de sí mismo a la imagen de una profesión determinada. 
Intervención en el área de la personalidad: La OP debe ser, aparte de una tarea informativa y descriptiva, promotora del cambio de cogniciones, motivaciones, comportamientos y decisiones mediante una intervención. Rivas (1995) propone una serie de objetivos a tener en cuenta para la OV:
· Dar importancia a la valoración del esfuerzo personal, de la ambición profesional y de la recompensa mediante el éxito social.
· Aprendizaje de la demora de la satisfacción (sustituyendo los refuerzos materiales por los sociales).

· Especificidad de los refuerzos (la familia, la escuela y la sociedad deben ayudar al joven a cumplir sus objetivos mediante su esfuerzo).

· Modelado.

· Control del pensamiento (no pensar mucho en el camino hasta el éxito).

· Reatribución (adquisición de experiencia).

· Habilidad social (para ser más eficiente).

El desarrollo de programas de intervención sobre la personalidad permite al orientador tomar una actitud más operativa, modificando aquellas variables de la conducta que dificulten la decisión del sujeto y mejorar las que le ayuden. A la par que le permite al orientador abandonar la actitud de predecir qué sujetos tendrán éxito vocacional y cuáles no.

4.2 Aptitudes y destrezas

Las aptitudes son un conjunto de variables psicológicas que han tenido un importante papel en el desempeño profesional. Éstas aluden a una predisposición personal hacia determinados campos y están sujetas a una velocidad. Algunos factores determinan una mayor velocidad de aparición y desarrollo: el clima, el ambiente, el medio familiar, factores orgánicos, y la constitución y el temperamento. 
Diversas investigaciones indican el papel de las capacidades del alumno en rendimiento y en la elección vocacional. Castaño (1983) afirma que la inteligencia tiene un valor predictivo académico y profesional y suele convertirse en un requisito necesario.

Durante la adolescencia se adquieren y consolidan formas de resolver problemas, de manejar diferentes tareas… donde los estilos y la metacognición actúan como otros componentes más de la inteligencia. Desde esta perspectiva, la OP debe tener en cuenta el diagnóstico aptitudinal de partida y profundizar sobre los procesos y mecanismos de logro aptitudinal del estudiante que pueden ser analizados y potenciados en la conducta.

4.3 Estilos de aprendizaje

Cada persona aprende de forma diferente, a ello se le conoce como estilo de aprendizaje (EA). La Teoría de los Estilos de Aprendizaje ha confirmado que cada individuo tiene su forma de aprender. Smith (1988) destaca tres componentes que hemos de tener para estudiar los estilos de aprendizaje:
1. Factores cognitivos: es de importancia para el éxito de la decisión vocacional para determinar las preferencias y para analizar cómo prenden los sujetos y se relacionan con sus profesores, así como para ver la capacidad para conceptualizar y categorizar. 
2. Componentes afectivos: es importante saber el nivel de estructura (reglas), o autoridad que el alumno prefiere en su aprendizaje, así como sus expectativas, motivación y grado de interés.
3. Factores ambientales: alude a la cantidad de luz, temperatura de la habitación, nivel de sonido… que usa a la hora de aprender. 
Los estilos de aprendizaje facilitan un diagnóstico del alumnado con nivel más técnico y objetivo que la simple observación, y ofrecen datos para saber si qué manera le va mejor a cada alumno para aprender de forma más eficiente. Esto ayuda a los docentes a preparar materiales, presentar la información de una manera o de otra, crear grupos de una determinada manera y evaluar en función de los EA del alumnado.

5. PROCEDIMIENTOS E INSTRUMENTOS

La información vocacional se considera un proceso de adquisición de conocimientos significativos para el individuo inmerso en un plan de orientación que le lleva a alcanzar la madurez vocacional.
En la información profesional, los canales de información que use el sujeto pueden ayudarle a tener un mayor conocimiento sobre sí mismo o para tener un mayor conocimiento de las posibilidades que le ofrece el entorno. 

Alvárez y Fernández (1987) presentan diversos procedimientos e instrumentos dirigidos a la toma de decisiones. Algunas técnicas que se pueden utilizar para conseguir una mayor información sobre uno mismo son:

Autoinformes: Los autoinformes son instrumentos que el estudiante utiliza como fuente de información sobre sí mismo. Pueden ser test y cuestionarios. Estos instrumentos peritan al alumnado tener un mayor conocimiento de sus características más significativas.
Autobiografía: La autobiografía es un instrumento que puede proporcionarnos información sobre el alumno, puede ser:

· Estructurada: exige al alumnado un tipo de datos deseados y cómo organizarlos.

· No estructurada: se le pide al alumnado que escriba de forma objetiva sobre sí mismo.

Este instrumento facilita al orientador información sobre problemas, actitudes y aspiraciones del alumnado, así como al alumno le facilita una mejor comprensión de sí mismo (y a veces a liberar tensiones contando un problema de sí mismo).
Además de estas técnicas, existen otras como la autoevaluación, que permite al alumno evaluarse a sí mismo. La profesora Mª Luisa Rodríguez Moreno llevó a cabo un instrumento para valuar varios aspectos: aptitudes, autoconcepto, valores e intereses. 
Estos aspectos son básicos para cualquier programa de OP y sirven al alumno como puntos de reflexión para tomar una decisión acorde a sus posibilidades, intereses y necesidades.
